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 2. EL PRIMER IMPULSO: LA VIÑA COMO EMPRESA 

 

Desde el tiempo en que Pérez Castellano plantó sus parras en Montevideo, transcurrió 

un siglo hasta que otros agricultores, principalmente inmigrantes, consiguieran cultivar 

con éxito uva de calidad apta para ser vinificada. A partir de 1860, y en contraste con 

aquellas experiencias de plantaciones en pequeñas superficies para el consumo 

doméstico y elaboración de vinos con resultados poco satisfactorios, se comenzó a 

cultivar la vid en gran escala. 

 

Al principio fueron algunos pocos los que realizaron tan importante esfuerzo a nivel 

privado: la introducción y prueba de cepas con el objetivo de conseguir una uva de 

buen color, con buen nivel de azúcar y que fermentara adecuadamente. Para obtener 

ese resultado era indispensable que esa cepa se adaptara al suelo y clima del país. 

Entre los hombres que en aquella época fueron tentados por el encanto de la vid y del 

olivo ya sus contemporáneos distinguieron a algunos con el títuo de “pioneros”. Tenían 

en común un espíritu innovador, práctica empresaria y una gran tenacidad. 

 

Entre ellos, A. N. Galanti destaca a cuatro: Pascual Harriague, Francisco Vidiella, Pablo 

Varzi y Domingo Portal, de quien se dispone de escasa información. Si bien no fueron 

los únicos, existe entre los estudiosos un consenso de que estos cuatro viticultores 

marcaron un antes y un después en la producción vitivinícola de esa época, en la que 

se alcanzó un esplendor que por diversas razones no se sostuvo. 

 

 

 


